a 


CRUSOE DESCUBRE LA HUELLA DE UN PIE HUMANO 


Quince años llevaba Robinsón Crusoe viviendo solo en su isla desierta sin haber tropezado con señal alguna 
de persona humana, cuando cierto día hubo de quedar espantado al descubrir en la arena de la playa la 
huella de un pie desnudo. Ocho años transcurrieron aún, antes que Crusoe viera seres humanos, y fueron 
éstos caníbales que arribaron a la isla para darse un banquete, devorando a varios prisioneros. 
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UN FAMOSÍSIMO RELATO DE AVENTURAS 


¡gee leemos la « Ilíada », la « Odisea » o el « Don Quijote », no se nos oculta que las 

eventuras en esos libros descritas son puramente imaginarias; pero en los comienzos del 
siglo XVIII un inglés compuso una interesantísima narración, tejida de curiosos y variados 
incidentes, la cual, durante largo tiempo, fué tenida por real y verdadera. El autor había 
descubierto el arte de narrar sucesos ficticios, induciendo al lector a creerlos ciertos. Llamá- 
base Daniel Defoe; y su libro « Robinson Crusoe ». Es una gran obra de imaginación, aunque 
la idea de la misma se la sugirieran a Delfoe las reales aventuras de un marinero llamado 
Alejandro Selkirk, que había naufragado en la isla de Juan Fernández. 


ROBINSÓN CRUSOE 


Robinsón se escapa de casa y se hace marinero 


OMIENZA su historia Robinsón 
Crusoe contángonos que nació en 
York el año 1632 y que era el tercer 
hijo de una honrada familia. Su padre 
deseaba dedicarlo a la abogacía, pero él 
sólo pensaba en el mar. El autor de sus 
días, hombre grave y sesudo, no dejaba 
de darle sanos y excelentes consejos, 
diciéndole que hay hombres a quienes 
vuelve la espalda la fortuna o bien la 
alcanzan a costa de correr graves peli- 
gros, siendo, por tanto, lo mejor conten- 
tarse con una áurea medianía, que a su 
juicio era la posición más envidiable del 
mundo. 

«Pero, a los pocos días, —dice Crusoe 
—me olvidé de todo, y antes de un año 
partí de Hull, dejando que mi padre y 
mi madre pensaran lo que quisieran; y 
sin implorar la bendición del cielo, ni la 
paterna, me embarqué el 1 de Septiem- 
bre de 1651, a bordo de un barco que 
partía para Londres ». 

El buque naufragó, pero los tripu- 
lantes consiguieron llegar a tierra gra- 
cias a un bote enviado desde un faro. 
Desembarcaron cerca de Cromer y 
tomaron el camino de Yarmouth, donde 
le dieron dinero a Crusoe para regresar 
a Hull, o continuar hasta Londres. Sin 
despedirse siquiera del capitán, que se 
lamentaba de haber llevado en su nave 
una especie de Jonás en nuestro Robin- 
son, éste desechó obstinadamente toda 
idea de volver atrás y se encaminó 
hacia Londres, donde tomó pasaje como 
caballero aventurero a bordo de un 


buque que partía para la costa de 

frica, y cuyo capitán, que le cobró 
simpatía, le enteró de lo que tenía que 
comprar para hacer negocio; había él 
por su parte aprendido algo sobre la 
navegación. 

«Este viaje, el único afortunado 
en mis aventuras, me convirtió en 
marinero y comerciante; regresaba a 
Londres con cinco libras y nueve onzas 
(unos dos kilogramos y medio de 
polvo de oro, que cedí por 300 libras 
esterlinas 1500 pesos oro); y ya con 
esta cantidad me dispuse a realizar las 
aspiraciones que debían conducirme a 
la ruina ». 

Destinó 500 pesos de su flamante 
fortuna a emprender una nueva ayen- 
tura y dió a guardar los otros 1000 a la 
esposa de su amigo el capitán; después 
de lo cual se embarcó en el mismo 
buque, mandado ahora por el primer 
piloto. Una mañana, navegando por 
entre las islas Canarias, se vieron sor- 
prendidos por un corsario moro de Salé, 
y, tras un rudo combate, fueron todos 
conducidos prisioneros a aquel puerto. 

Mientras sus compañeros eran lleya- 
dos a la corte del emperador, Robinsón 
Crusoe quedó en poder del capitán 
pirata, que le hizo su esclavo 

Cuando mi nuevo amo se embarcaba, 
dice, me dejaba en tierra para que 
vigilara un jardincillo y el trabajo de 
los esclavos, y cuando regresaba a casa 
me enviaba a su camarote para que 
vigilase el buque. 


ISIL 


Después que Robinsón Crusoe consiguió llevar a tierra todas las provisiones del buque naufragado y hubo 
construído un albergue para ponerse en seguridad contra los ataques del hombre y de los animales, comenzó 
a explorar la isla donde había sido arrojado, en compañía del perro de a bordo 
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CRUSOE SE FUGA DEL PODER DEL PIRATA 


O una extraña expedición de pesca 


ESPUÉS de haber transcurrido dos 

| años, el pirata se quedó en tierra 
por más largo tiempo del que solía. 
Llevóse a Crusoe en su pinaza, para 
dedicarle a la pesca, y tan diestro se 
mostró en ello, que algunas veces le 
enviaba sólo con un pariente suyo y un 
morito, como únicos compañeros. 


SPESA NIEBLA EN EL MAR Y DE CÓMO 
LOS ACONTECIMIENTOS SE DISPONEN 
FAVORABLEMENTE A LA FUGA DE 
CRUSOE 


- Una vez, hallándose el pirata en la 
pinaza, se levantó una espesa niebla, lo 
cual le forzó a internarse en alta mar 
mucho más lejos de lo que pensaba. 
Después de esto, el pirata compró una. 
lancha de un buque inglés para dedi- 
carse a futuras excursiones, y este fué 
el principio de los acontecimientos que 
facilitaron la fuga de Crusoe en circuns- 
tancias que él nos refiere en los siguien- 
tes términos: 

«Sucedió en esto que el pirata se dis- 
puso a embarcarse en la lancha con dos 
o tres moros de calidad, y envió a bordo 
la víspera gran cantidad de provisiones, 
mayor que la usual, ordenándome que 
llevara yo tres: mosquetes con pólvora 
y balas, porque proyectaban alguna 
fechoría, al mismo tiempo que iban de 
pesca. A la mañana siguiente, mi amo 
llegó a bordo solo y me dijo que los 
invitados habían desistido de la ex- 
pedición, por lo cual me mandó salir yo 
cen un pariente y el muchacho a pescar 
ago para la cena que daba a sus amigos 
aquella noche. 


D* CÓMO ROBINSÓN CRUSOE NO QUISO 
PESCAR PARA SU AMO 


« Asaltáronme en aquel momento mis 
primeras ideas de liberación; encontrá- 
bame con que tenía una embarcación a 
mis órdenes, y que mi amo había 
aprovisionado no para una partida de 
pesca, sino para un viaje. Abastecido 
de cuanto me era menester, salí del 
puerto para pescar ». 

«Luego que hube pescado por algún 
tiempo sin coger nada, pues no quería 
yo tirar de lo que mordía en el 


anzuelo, le dije al moro: — Esto no 
puede ser; siguiendo así no podremos 
servir a nuestro amo; vayamos más 
lejos.—No sospechando nada, se avino, y 
colocándose en la proa desplegó la vela ». 

«Cuando nos habíamos internado ya 
una legua, le entregué el timón al mu- 
chacho, me fuí donde estaba el moro, 
y colocándome detrás de él le así con 
mis brazos por la cintura y le arrojé al 
mar por la borda ». 

« Púsose a flote inmediatamente, como 
un corcho, y me suplicó le recogiese, 
pues me seguiría adonde quiera que le 
llevase. No le quise creer, y bajando al 
camarote tomé un mosquete y apuntán- 
dole le dije que dispararía si no: se 
estaba quieto.—Podéis, añadí, ganar 
tierra, pues el mar está tranquilo, pero 
si os acercáis a la lancha, hago fuego, 
pues tengo resuelto recobrar mi libertad. 
—Marchóse y nadó hacia la orilla, 
donde no dudo llegaría sano y salvo, 
pues era excelente nadador ». 

RUSOE Y SU NEGRITO EMPRENDEN UN 

MUY LARGO VIAJE 

« Volvíme al muchacho, que se llama- 
ba Xury, y le dije :—Xuny, si me eres 
fiel haré de ti un grande hombre, pero 
si me haces traición, te juro por Mahoma 
y las barbas de su padre que te botaré 
al mar.—Sonrióse el niño y se expresó 
tan inocentemente, que no me cupo 
ninguna sospecha de que habría de 
portarse con la mayor bondad y me 
seguiría hasta el fin del mundo ». 

« Mientras tuve a la vista al moro 
que nadaba, me interné directamente 
en el mar », continúa la historia, « pero 
en cuanto obscureció me acerqué a la 
costa, solté las velas y al día siguiente 
a las tres de la tarde recalé, creyéndome 
cuando menos a 150 millas (277 kiló- 
metros) al sur de Salé », 

« Cinco días fuí navegando hasta que 
me aventuré a saltar en tierra. Eché 
el ancla en la embocadura de un pequeño 
río; no ví, ni deseaba ver a nadie; lo 
único que me importaba era tener agua 
que beber ». 
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CRUSOE SE HACE RICO 


Y emprende una 

> hai a la ensenada al caer la 

tarde y resolví ganar la orilla a 
nado en cuanto anocheciese. Entonces 
oímos tan espantosos aullidos de fieras, 
que el pobre muchacho se puso a punto 
de morir de miedo y me rogó que no 
saliese a tierra hasta el día siguiente, 
cuando clarease.—Bueno, le dije; no 
saldremos; pero tal vez de día hallemos 
hombres que sean para nosotros tan 
fieros como los leones ». 

«—Llevaos entonces el mosquete— 
respondió Xury ». 

«Nos veíamos de todas maneras obliga- 
dos a llegarnos a la orilla, fuera donde 
fuera, en busca de agua, pues apenas 
nos quedaba en la lancha. Xury me 
dijo, que si me parecía, podría dejarle 
a él en la playa con uno de los cántaros 
de a bordo, por si hallábamos agua. 
Preguntéle si me iba a seguir, y me 
contestó que el afecto que me tenía le 
vbligaba a no separarse jamás de mí ». 

«—Si vienen los salvajes y me comen, 
que lo hagan, pero yo me voy con vos ». 

«—Bien, Xury—le respondí; iremos 
juntos, y yo te aseguro que no nos 
comerán los salvajes ». 

Le entregué a Xury algunas galletas 
y agua, de la que contenían los cántaros 
del amo; condujimos la lancha tan cerca 
de la orilla como pudimos, y vadeamos 
el río hasta llegar a tierra sin más que 
nuestras armas y los dos cántaros. 


PH DE AGUA EN EXTRAÑA TIERRA 
Y ABNEGACIÓN DE XURY 


«Encargué al muchacho tuviera el 
mayor cuidado en no perder de 
vista la lancha, temiendo no bajasen 
canoas de salvajes, y me alejé; vi luego 
que se encaminaba hacia tina explana- 
dilla a corta distancia y hube de alar- 
marme al ver que de pronto corría tras 
de mí. Me figuré que se habría visto 
perseguido por alguna fiera, o por los 
salvajes, y me apresuré a correr en su 
socorro. El chico corría llevando sobre 
los hombros un animal que había 
cazado, parecido a una liebre, aunque 
de diferente color y patas más largas, 


grande aventura 
de lo cual hube de quedar muy contento, 
pues era un buen manjar ». 

« Pero la grande alegría que sentí fué 
al decirme Xury que había dado con 
buena agua, y no con salvajes; ahora 
no teníamos que sentir inquietud alguna: 
había descubierto. . un altozanocercade 
la cala un manantial de agua fresca, que 
brotaba durante la bajamar; llenamos 
con ella nuestros cántaros, hicimos 
honor a la liebre, :y nos preparamos a 
continuar el viaje ». 

Después de un encuentro con una 
tribu de negros pacíficos, Crusoe fué 
costeando hasta cerca de Cabo Verde, 
donde fué recogido por un buque 
portugués que iba al Brasil. El capitán 
se mostró animado de los más amistosos 
sentimientos y se negó a aceptar nada, 
pero le pidió a Crusoe le vendiese el 
muchacho y la lancha. Repugnóle lo 
primero, pero el capitán le prometió 
que le dejaría en libertad si en el término 
de diez años se hacía cristiano, y como 
Crusoe ya sabía que lo haría, dejóle que 
se lo llevara el portugués. 

RUSOE HACE FORTUNA EN LA AMÉRICA 

DEL SUR 

Tras un viaje feliz llegó al Brasil, 
donde se asoció con un plantador de 
azúcar. Escribió a su amiga, la esposa 
del capitán inglés, depositaria de sus 
fondos, y la suplicó invirtiese la mitad 
de la suma que tenía depositada, en la 
compra de géneros ingleses, consignados 
a Lisboa, donde el capitán los recogería 
para llevarlos al Brasil en su próximo 
viaje. 

Cedidos a buen precio aquellos géne- 
ros, compré Crusoe una plantación de 
tabaco, y en cuatro años acumuló 
grandes riquezas, aunque no por ello se 
mostró satisfecho, pues ambicionaba 
más, y esto en poco tiempo. 

Habló a sus compañeros, los planta- 
dores, y a los comerciantes de San 
Salvador, de su primer viaje al Africa; 
manifestóles cómo con algunas bagatelas 
se podía obtener no solamente polvo d 
oro, marfil, etc., sino esclavos. para el 
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servicio de las plantaciones; y un día 
tres plantadores le propusieron facili- 
tarle un buque para realizar el negocio 
que acariciaba, aceptándolo Robinsón 
Crusoe, que para tal fin se embarcaria 
como sobrecargo. 


nas PARA UN AZAROSO VIAJE AL 
ÁFRICA 


Sin ánimos para resistir el ofreci- 
miento, pero comprendiendo, por otra 
parte, los peligros a que se exponía al 


acercarse a la costa de África, Crusoe 
hizo testamento, para asegurar la pro- 
piedad de sus plantaciones y demás 
intereses, 

«En suma—escribe—tomé todas las 
precauciones posibles para salvar mi 
plantación y los objetos de mi propiedad, 
poniendo en ello la mayor prudencia, 
aunque más pesaron en mi ánimo los 
dictados del capricho o la fantasía, que 
los de la razón ». 


NÁUFRAGO EN LA ISLA DESIERTA 


Robinsón Crusoe escapa de 
L buque en que Crusoe y sus 
compañeros habían zarpado del 
Brasil, hubo de sufrir doce días después 
los efectos de un violentísimo huracán, 
que desbarató todos sus planes. Uno 
de los tripulantes murió de calentura, 
y un marinero y un grumete fueron 
arrebatados por las olas. 

Se resolvió que el buque hiciera 
rumbo a las Indias Occidentales, por 
las malas condiciones en que estaba, 
pero sobrevino otro furioso tornado y 
por espacio de doce días el barco fué 
juguete del viento. 

A merced de los ciclones y las olas, no 
dejaban los unos de suspirar por descu- 
brir tierra, mientras otros, encerrados en 
sus camarotes, esperaban el momento 
en que la embarcación encallara en algún 
banco de arena, o que las olas la des- 
pedazaran. Once hombres embarcaron 
en una canoa, entregándose ala voluntad 
de Dios y a la furia del mar, cada vez 
más terriblemente tempestuoso. 

Habiendo navegado legua y media, 
una ola tan grande como una montaña 
cayó con tal furia sobre el bote, que le 
hizo zozobrar y sus tripulantes fueron 
tragados por el abismo en un momento. 

E CÓMO CRUSOE SE SALVÓ DEL 

NAUFRAGIO 

«El mar me echó a tierra, dice 
Crusoe, o, mejor dicho, me arrojó 
contra una roca sobre la cual fuí a 
caer sin sentido. Gracias a que pude 
volver en mí antes de la pleamar; y 
llegado a tierra pude contemplar con 
gran satisfacción, desde los peñascos de 
la costa, el peligro de que me había 


quedar sepultado en el mar 
librado, quedando en condiciones de 
volver al barco al llegar la hora de la 
bajamar ». 

« Hallábame, pues, en tierra, sano y 
salvo; dí gracias a Dios por haberme 
salvado la vida en tan terrible trance, 
pues todo fué cuestión de algunos 
minutos, pasados los cuales no hubiera 
habido ya esperanza alguna. Imposible 
sería expresar los éxtasis y transportes 
del que ve salvada su vida como me ví 
yo, después de tan tremendo peligro. 
Caminé a lo largo de la playa, tocán- 
dome y palpándome para cerciorarme 
de si vivía; hacía mil gestos y movi- 
mientos para convencerme de que era 
yo mismo, y pensé en la suerte de mis 
camaradas, de los cuales no se había 
salvado ni uno solo. Jamás los volví a 
ver; únicamente, después, pude recoger 
tres sombreros, una gorra y unos 
zapatos, a ellos pertenecientes. No se 
apartaban mis ojos del buque estrellado 
que yacía a lo lejos. ¿Cómo el Señor 
había sido tan bueno conmigo, per- 
mitiéndome llegar a la orilla? » 

A PRIMERA NOCHE DEL MARINERO 

NÁUFRAGO EN LA ISLA 

Sin embargo, no tardó mucho Crusoe 
en darse cuenta de la triste condición a 
que se veía reducido: estaba calado 
hasta los huesos, no podía mudarse el 
vestido; no tenía que comer, ni que 
beber; no llevaba consigo ningún arma; 
no poseía más que un cuchillito, una 
pipa y un poco de tabaco en la petaca. 
Llegaba la noche y el único recurso que 
se le ofrecía era un espeso bosque de 
abetos, lleno de peligros. 
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Ante todo, precisaba comer y beber, 
y por eso se internó, teniendo la 
suerte de dar con un arroyo de agua 
fresca, con la cual se reanimó. Con 
eso y con el tabaco, había para en- 


gañar el hambre. Poco después quedó 
dormido. 

Tan fatigado estaba, que no despertó 
hasta ya entrado el día; habíase calmado 
la tempestad y el cielo estaba sereno. 


VIDA DE CRUSOE EN SU CASA ISLEÑA 


Y construcción 
e DO Crusoe despertó de su 
sueño en el árbol en que se había 
encaramado, vió que el barco náufrago 
había salido de su varadura y acercádose 
mucho más a tierra, de suerte que sólo 
distaba de ella un cuarto de milla (400 
metros). Así esperaba poder sacar de 
allí algunas cosas que quizá le fueran 
convenientes; se echó a nado, y valién- 
dose de algunas cuerdas, consiguió 
llegar a bordo y halló que los únicos 
seres vivientes eran un perro y dos 
gatos, los cuales desde entonces pasaron 
a ser sus compañeros. 


E CÓMO FUERON SACADOS DE A BORDO 
LAS PROVISIONES Y EL CARGAMENTO 


Como no había tiempo que perder, se 
llenó los bolsillos de galletas, construyó 
una balsa a la que ató algunos cofres 
de los marineros después de haberlos 
abarrotado de víveres, herramientas y 
municiones, y regresó a tierra. 

Al día siguiente volvió también na- 
dando al buque, construyó otra balsa y 
se llevó más efectos. Once días estuvo 
repitiendo aquellas visitas, y así pudo 
llevarse casi todo lo que había a bordo. 
Al disponerse a volver al barco, una 
mañana, vió que la embarcación había. 
desaparecido. 

Entonces, reparando en una explana- 
dilla que había en lo alto de una elevada 
roca, y desde la cual se dominaba una 
grande extensión del mar, y a fin de 
poder señalar su presencia, si por 
acaso pasaba algún buque, resolvió 
levantar en ella su tienda hecha de 
velamen. 

Delante de la tienda trazó un semi- 
círculo de unos veinte metros de diá- 
metro, que terminaba por ambos extre- 
mos en la roca. Todo a lo largo del 
borde de este semicírculo, plantó dos 
filas de fuertes estacas, a quince centí- 
metros una de otra, hundiéndolas en el 


de su fortaleza 

suelo, de modo que sobresalieran de él 

cerca de metro y medio. 

]NEENIOSAS DEFENSAS DE LA CABAÑA DE 
CRUSOE 


Aguzó los extremos de las estacas y 
rellenó los intervalos entre éstas con 
cables sacados del buque; colocó otras 
estacas en el interior, apoyadas unas 
contra otras, de cerca de 70 centímetros 
de altura, a manera de puntales para 
sostener un poste. Era tan sólida la 
obra, que ningún hombre ni animal 
hubieran podido atravesarla. No dejó 
ninguna puerta, y para facilitar la 
entrada construyó una escalerilla que 
se levantaba y bajaba cuando era 
menester. 

Dentro de esta cerca o fortaleza, fabri- 
cada con infinito trabajo, acumuló to- 
das sus riquezas, provisiones y efectos, 
aparejando para tal fin, dos tiendas, 
una más pequeña e interior y otra más 
grande envolviéndola; después de lo 
cual lo cubrió todo con un encerado que 
halló a bordo. 

Observando que la roca de la parte 
de atrás se presentaba ligeramente 
excavada, como si fuese la entrada de 
una cueva, y era algo blanda, ensanchó 
la oquedad y la dedicó a cocina. Re- 
partió la pólvora en un centenar de 
sacos y los distribuyó en distintas 
partes de la roca, para que en caso de 
explosión no se perdiera todo su de- 
pósito. 

A fin de que le fuera imposible perder 
la cuenta del tiempo, grabó las siguientes 
palabras en un ancho poste: « Me hallo 
en este sitio desde el 30 de Septiembre 
de 1659 », y haciendo con otro madero 
y el poste, una especie de cruz, la 
plantó en la playa. A los lados del 
poste trazaba cada día una raya, 
haciéndolas más largas, de siete en 
siete, para señalar los domingos. 
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D* CÓMO CRUSOE ESPERÓ CUATRO AÑOS 
A COMER ALGO DE PAN 


Entretanto, averiguó que en la isla 
había cabras, conejos y gatos monteses, 
así como aves silvestres, y fué guar- 
dando las pieles de los animales que 
mataba. 

Cuando quedó terminada la fortaleza, 
construyó algunas sillas y una mesa, 
con la madera de los árboles que a tal 


- propósito cortaba, valiéndose de un 


hacha, y alisándola después con una 
azuela. Posteriormente, después de una 
tempestad, aparecieron en la playa 
restos del buque náufrago, y pudo 
proveerse de tablas y cerrojos. 

Cierto día, poco antes de la estación 
lluviosa, hubo de vaciar en el suelo un 


| viejo saco de los usados para contener 


cebada, lleno de polvo y de cáscaras, 
y después de las lluvias observó que 
habían crecido en aquel sitio algunos 


- tallos verdes, apareciendo, por fin, 


varias espigas de cebada y arroz, entre- 
mezcladas. Recogiólas y las sembró, 
pero hasta el cabo de cuatro años no se 
aventuró a emplear aquellos granos para 
amasar pan. 

Desde luego tomó las debidas pre- 
cauciones para que los conejos y los 
pájaros no perjudicaran el sembrado, 
como amenazaban hacerlo. 

De pronto, un día quedó aterrado al 
sentirse un terremoto, que, sin embargo, 
no causó daños. Mas tarde cayó en- 
fermo, restablecióse y halló consuelo en 
la Biblia que se había llevado del buque; 
recorrió la isla, y a la otra parte de ella 
descubrió un hermoso valle, donde 
construyó una enramada o glorieta. 

En otro lugar de la isla vió abundancia 


de tórtolas, liebres y gallinas. Cogió 
un papagayo y le enseñó a repetir su 
nombre. Cazó buen número de cabras 
y las encerró en cercados, con lo cual 
se previno contra la falta de víveres, 
pues le suministraban leche como ali- 
mento; y para conservarla fabricó algu- 
nas toscas ollas de: barro. 


RUSOE CONSTRUYE UNA CANOA Y LA 
PROVEE DE UNA LARGA VELA 


Seis años llevaba en la isla cuando 
construyó una canoa, pensando en dar 
con ella la vuelta a la isla, y la botó 
al agua. Hízose vestidos con las pieles 
que había conservado y se dedicó a 
tejer cestas. He aquí lo que nos cuenta 
refiriéndonos el aspecto de su persona: 

«Llevaba un alto, grande y estra- 
falario gorro de piel de cabra, una 
burda chaqueta de lo mismo, que me 
llegaba a la mitad de las rodillas, unos 
calzones de piel de dicho animal y 
unos borceguíes. Ceñíame con un ancho 
cinturón de piel seca de cabra, en el 
cual llevaba una pequeña sierra y una 
hachuela, y en otro cinturón, colgado 
del hombro, con dos bolsillos también 
de la misma piel, guardaba respectiva- 
mente la pólvora y las balas. Caminaba 
con una cesta a la espalda, el mosquete 
colgado del hombro, y en la mano una 
grande, tosca y fea sombrilla. de piel de 
cabra para resguardarme del sol. Cortá- 
bame la barba con frecuencia, pero 
cubríanme el labio superior unos grandes 
mostachos a lo mahometano ». 

Cuando no le ocupaban las planta- 
ciones o sus animales, Crusoe realizaba 
cortas expediciones en su canoa, O pa- 
seaba alrededor de la isla, con lo cual 
tenía siempre empleado el tiempo. 


MISTERIOSA HUELLA DE UN PIE EN LA ARENA 


Y encuentro del negro, a quien dió el nombre de «Viernes» 


qe día, después de haber vivido 

quince años en la isla, quedóse 
Crusoe profundamente sorprendido al 
ver impresa en la arena la huella de un 
pie humano desnudo. La impresión que 
le causó su vista fué como si hubiera 
surgido ante él una aparición, y echó a 
correr hacia su fortaleza, ni más ni 
menos que si le persiguieran. No pudo 


dormir en toda la noche, lleno de miedo; 
no salió de su albergue en tres días y 
tres noches. 

Desde el lugar opuesto de la isla 
había divisado Crusoe una confusa fa- 
ja en el horizonte, creyéndola siempre 
tierra firme, y dedujo que la huella 
del pie habría sido dejada por algún 
salvaje del continente; lo cual le hizo 
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tomar las mayores precauciones para su 
seguridad. 

Cuando algún tiempo después des- 
cubrió numerosos cráneos y huesos 
humanos, restos de un festín de caní- 
bales, retiróse precipitadamente a su 
casa, felicitándose de haberla construído 
en un paraje de la isla donde no se deja- 
ban ver los salvajes. Una mañana, a los 
veintitrés años de estar en aquel paraje, 
quedó aterrado al ver una partida de 
salvajes en aquel lado de la isla, y 
bajando a la playa en habiéndolos visto 
partir, se encontró con los restos de otro 
banquete de caníbales, lo cual le movió 
a redoblar sus precauciones, para no ser 
Gescubierto. 

Meses después ocurrió otro naufragio 
y Robinsón pudo disponer de 
gran cantidad de nuevos efectos. . 
Al cabo de dos a 
años, volvió a 
sentirse alarmado 
por la llegada de 
otra partida de 
salvajes que con- 
ducían a dos pri- 
sioneros. Mien- 
tras descuartiza- 
ban al uno, el 
otro echó a correr 
en dirección a la 
cabaña de Crusoe. 
Diéronle caza tres 
caníbales. Crusoe 
socorrió al fugi- 


Cuando llegaron a la vista de los 
salvajes, éstos se estaban comiendo a 
un prisionero, mientras el otro cau- 
tivo yacía tendido subre la arena. 
Este cautivo era un blanco. Crusoe y 
Viernes hicieron fuego contra la partida, 
mataron a varios y dispersaron a los 
demás. Mientras Crusoe esperaba al 
blanco, Viernes descubrió a un tercer 
prisionero echado en el fondo de una 
canoa, el cual era su padre, según se 
vió después, con lo cual contó ahora 
Crusoe con tres compañeros. 

No bien el 
blanco pudo dar 
cuenta de su 
persona, 
mari- 


Robinsón Crusoe, al cabo de veintitrés años de soledad, tiene la alegría de contar con un 


tivo, que desde compañero en el salvaje a quien había salvado del poder de los caníbales y bautizado 
entonces se con- “on el nombre de Viernes. Crusoe invirtió mucho tiempo enseñándole palabras inglesas 


MZ ili la Biblia. 
virtió en su de- con auxilio de la Biblia 


voto servidor; y como este incidente 
ocurrió en viernes, Crusoe dió al negro el 
nombre de Viernes. Este aprendió mu- 
chas palabras inglesas y llegó a ser un 
excelente y útil compañero. 
RUSOE ENCUENTRA DOS COMPAÑEROS MÁS, 
UNO DE ELLOS PADRE DE «VIERNES» 
Cierto día llegó corriendo Viernes 
muy sobresaltado a casa de su amo. 
Había llegado una partida de salvajes 
y Viernes estaba seguro de que venían 
por él. Crusoe le tranquilizó lo mejor 
que pudo; armáronse los dos y salieron 
de la fortaleza. 


festó ser español y demostró pertenecer 
a la tripulación, compuesta de diez y 
siete hombres, de un buque que había 
naufragado, cayendo prisionero de los 
salvajes de la tribu a que pertenecía 
Viernes. Fueron bien tratados, pero, 
habiendo estallado una guerra con 
una tribu rival, venció ésta, quedando 
prisioneros muchos de los contrarios, 
entre ellos el español y el padre de 
Viernes. 

Antes de ocurrir esto, Crusoe y 
Viernes habían construído una canoa, 
y decidieron que partieran en ella sus 
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nuevos compañeros, para recoger a los 
demás españoles y conducirlos a la isla. 

Poco después de su marcha, pareció a 
la vista un buque inglés, y muchos de 
los tripulantes desembarcaron cerca de 
la vivienda de Crusoe y dejaron en 
tierra tres prisioneros. Por la noche, 
mientras dormían, acercóse a ellos 
Robinsón, y vió que eran los oficiales 
del buque, en el cual se había amotinado 
la gente. 

Crusoe socorrió a los tres hombres y, 
después de algunos terribles episodios, 
el capitán fué devuelto a su buque, 
dejando en la isla a los amotinados 
supervivientes. Crusoe, llevando consigo 
a Viernes, dejó la isla el 19 de Diciembre 
de 1686, el mismo día del mes en que 
se había fugado de Salé. 

A bordo de aquel buque llegó Crusoe 
a Inglaterra el 11 de Junio de 1687, 
después de treinta y cinco años de 
ausencia. No tardó mucho en salir para 
Lisboa, donde, entre otras cartas, reci- 
bió varias del Brasil, en que se le parti- 
cipaba que sus haciendas habían seguido 
cultivándose, de manera que era dueño de 


más de 25,000 pesos oro, y de una estancia 
que producía más de 5000 pesos al año. 

De regreso Crusoe a Inglaterra, se 
casó y estableció en una granja del 
condado de Bedford, pero su inquieto 
espíritu no se avenía con aquel sosiego, 
y, habiendo quedado viudo, volvió a 
partir y visitó su isla, convertida ahora 
en una floreciente colonia. Tuvo muchas 
otras aventuras en China y la Tartaria 
rusa, y hallóse de nuevo en Londres el 
10 de Enero de 1705, tras otra ausencia 
de diez años. 

« Y entonces — escibe —resolví pre- 
pararme para un viaje más largo que 
los anteriores, habiendo vivido una vida 
infinitamente variada durante setenta y 
dos años y aprendido lo suficiente para 
conocer el valor del retiro y la dicha 
de terminar pacíficamente mis días ». 

Defoe escribió tres libros sobre Robin- 
són Crusoe, refiriendo no solamente su 
vida, sino añadiendo ¡muchas cosas de 
su cosecha. La historia que se acaba 
de leer es, sin embargo, la contenida en 
el primero y más interesante de esos 
libros, 


“ EL BUHO Y EL HOMBRE 


Vivía en un granero retirado 
Un reverendo buho, dedicado 
A sus meditaciones, 
Sin olvidar la caza de ratones; 
Se dejaba ver poco, mas con arte: 
Al gran turco imitaba en esta parte. 
El dueño del granero 
Por azar advirtió que en un madero 
El pájaro nocturno 
Con gravedad estaba taciturno. 
El hombre le miraba, se reía; 
«¡Qué carita de pascua! le decía, 
¿Puede haber más ridículo visaje? 
Vaya, que eres un raro personaje. 
¿ Por qué no has de vivir alegremente 
Con la pájara gente, 
Seguir desde la aurora 
A la turba canora 
De jilgueros, calandrias, ruiseñores 
Por valles, fuentes, árboles y flores? 
« Piensas a lo vulgar: eres un necio, 
Dijo el solemne buho con desprecio, 


Mira, mira, ignorante, 

A la sabiduría en mi semblante: 

Mi aspecto, mi silencio, mi retiro, 
Aun yo mismo le admiro: 

Si rara vez me digno, como sabes, 
De visitar la luz, todas las aves 

Me siguen y rodean: desde luego 

Mi mérito conocen; no lo niego ». 
«¡Ah, tonto presumido! 

(El Hombre dijo así) ten entendido 
Que las aves muy lejos de admirarte, 
Te siguen y rodean por burlarte. 

De ignorante orgulloso te motejan ». 
« Como yo a aquellos hombres que se alejar 
Del trato de las gentes, 


" Y con extravagancias diferentes 


Han llegado a doctores en la ciencia 
De ser sabios no más que en la apariencia ». 


De esta suerte de locos 
Hay hombres como buhos, y no pocos. 
SAMANIEGO. 
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